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DIARIO
DEL CONERCIO.

Precio d i la  luterlfeioit ta 
M adrid, llevado á ¡a 
casa de le¡ señores sus- 
criflores,

Foi uu mes.............  so  rs.
Por tres...................  j8 .
Por seis....................114.
Por uoailo.............. i i 6 .

E S T E  P E R IO D IC O  S A L E  T O D O S  L O S D IA S  S IN  E S C E P C IO N .

Se suscribe en Madrid en la librería de don JuanSanz, frente á F ilipinas, en la de Cuesta frente i  las Covachuelas, y  en las provincias en los pontos sigUíentesJ 
Alicante, librería deCarraialá, (Juan José.) A v ila , Casa de don Francisco Rodríguez de la Vega; Badajoz, Viuda de Carrillo; Barcelona, Administración de 
correos; Bilbao,  don Martin García; Burgos, don Fernando Oráa: Cáceres, Casa de don Valentín Segura é hijo. Cádiz, Mortai y  compañía: CarMge//a, don 
Vicente Beneoicto: Ceñegin, Administración de correos: Ciudad-Real, don José de ibarrola; Córdoba, don José Lopez de la Torre : CoruSa, don Ramon Calvete 
Granada, librería de Sanz: H ad va, don Manuel Lopez y Soto: Jaén, don Antonio Campos; Jerez, Bueno : Leen, don Pedro Miñón: Lago, don Manuel Pujol: 
Málaga, don Luis Carrera y  Ramón; Murcia, don Felipe Benedicto Martin: Orense, don José Gómez Pazos: OPiedo, don Nicolás García Longoria; Pal­
ma, librería de Guasp: Pamplona, Id. de Longás : Plascnela, don Isidro Pis: Santander, don Clemente María Riesgo; Salamanca, don Patricio de los Reyes; 
jaHriagü, Viuda de Compafiel: Sevilla, don José Hidalgo y  compañía: TalaPera, Casa de don Rafael Calvo ;  Tarragona, don Joaejuin Berenguer, Adminis­
trador de correos: Toledo, don Vicente Lopez Delgado; f'aleneia. Señores Mallen y  Ber.ird: F ollad olid , don Francisco Rodríguez ; f'ilo r ia , don Dionisio 
Serrano: Zamora, don Francisco María Fernandez: Zaragoza, don Angel Poto.

Las reclamaciones, comunicados y  anuncios se dirigirán ú la misma librería de Sanz, francos de porte.

Preci» de la sBscrlpdon eie 
la i Prooineias , franca 
de porte, treìnia realet 
al tnes.

cK d o Ucuxó  lE'òbcccU'̂ &cccó.

F R A N C IA .

Parts 6 de mayo.z: E 1 proyecto de las potencias ex- 
tr.mgcras es cl de enviar á D . Miguel á V icn a , donde 
tendrá una pensión, D . Pedro debe dejar igualmente el 
Porlugal. ¿Será francés ó aleman cl príncipe que debe ca­
sarse con Doña M aría? T al es la gran cuestión que se 
discute en cl día. Se dice que cl duque de Nemours es el 
destinado á ir á reinar sobre el Tajo. {Sentinelle de pyré- 

nees )•
Escriben de Montpellier cl 6 de mayo.
U n suceso deplorable acaba de sumergir en la aflic­

ción á una familia distinguida de esta ciudad. Hace cerca 
de tres semanas que Madame, viuda, G . casaba á una hi­
ja suya con cl hijo del general R . La comida de boda de­
bía .servirla un fondista, cuya rcputacluii no dejaba sospe­
char ninguna negligencia culpable; en aquella noche so­
bre 5o personas conibidadas, mas de 3o se sintieron iiico- 
modad.as y presentaron todos los síntomas de envenena­
miento con el cardenillo. Habiéndoles suministrado pron­
tamente los remedios convenientes, lodos se hallaron al ins­
tante fuera de peligro , excepto la misma Madama G .... 
Todos los esfuerzos de la ciencia no han podido triunfar 
de la violencia dcl mal; después de una larga y  dolorosa 
agonía Madama viuda G .... ha muerto ayer inaíTana {Id).

Noticias de E sp a n a ~ \y er  mañana han llegado dos 
correos uno de la embajada francesa y  otro del comercio 
con pliegos para París. Después de su llegada ha corrido la 
voz que se Latían en Tolosa, habiendo tratado los car­
listas de cortar la retirada á Jáuregui que había llegado 
alli de S. Sebastian.

Escriben de la misma ciudad que Zumalacarregui 
viéndose enteramente abandonado por su cobarde gefe ha 
declarado las cuatro provincias limilrofes de la Francia in­
dependientes de la España; se propone, según dicen, de 
establecer en ella una especie de gobierno federal {id).

Habiéndose refugiado últimamente á Francia seis car­
listas de la facción de G aniicer, trataron de reunirse á los 
facciosos aproximándose á la frontera; pero arrestados en 
Aínhou , han sido conducidos á las cárceles de nuestra ciu­
dad. Sin duda que dentro de poco se les hará inter­
nar (Id .)

Se lee en el Bolelin de la tarde:=:XIn periódico dice que 
los campos de instrucción proyectados este año tienen mi­
ras políticas, y  á su consecuencia hace subir la reunión de 
tropas de 6o á 8o mil hombres. Se puede asegur.ar que es­
tos proyectos no tienen ninguna mira política y que por 
otra parte se han exagerado mucho.

Según se ve , cl ministerio no desmiente la noticia que 
hemos dado el domingo último de la reunión de dos cain- 
p.tmcnlos en cada uno de los cuales habría sobre 8o mil 
hombres, y  que se establecerían el uno cerca de Leon y  cl 
otro en ios alrededores de París ó de Saint-Om er. Lo 
que cl ministerio niega es el objeto político que hemos atri­
buido á semejante medida. Nos resta saber si tenia necesi­
dad de dar lugar, á suposiciones sobre este objeto y  sino 
obtendría mejor resultado con respecto á l.n salud de nues­
tros soldados, haciendo estas reuniones menos considerables.

(  Cunstilutionnel. )
E S T A D O S -U N ID O S .

E l Paquebot americano cl Sidly que entró en el Havre 
cl 5 de mayo nos trac noticias de los Estados-Unidos que 
llega basta el l o  de abril.

A  su salida de N ew  York cl i i ,  había habido los 
desórdenes mas graves con motivo de la elección de presi­
dente. Los descontentos del partido Jackson, á consecuen­
cia de algunas riñas violentas con sus adversarlos, se ha­
blan apoderado dcl arsenal y  de las armas que contenía este 
establecimiento. E l corregidor de la ciudad no había podi­
do rcslablcccr la tranquilidad sioo por medio de algunas 
concesiones hcch.is á la muchedumbre; y  á pesar de la po­
derosa intervención de este magistrado habia la mayor 
agitación en N ew -Yorek á la salida de los últimos barcos.

iVashington 3o marzo.—  Toda la ciudad está en la 
mayor agitación: la quiebra del banco de Maryland tan 
repentina y tan imprevista ha esparcido un terror pánico. 
Se teme haga lo mismo lo» bancos de Baltimore.

A je r  larde fl*. Tanej  ha enviado á la Union de los 
Bancos un.i letra contra cl banco de los Estados-Unidos 
de i 5o mil duros á lin d e que puedan satisfacer á todos 
los pedidos. Se cree también que cl banco-palrtolico de esta 
ciudad corre grandes riesgos ¡ las sumas considerables que 
han sacado de é l , en numerario, durante todo cl día deben 
haber agolado sus recursos. Se dice que cierto número de 
accionistas dei ianco Girard, que poseen entre todos i6 o o  
acciones de este establecimiento han firmado una resolu­
ción pai a entregar ai gobierno los fondos públicos que es­
tán depositados en él. Los directores, obrando conforme á 
esta petición de la mayoría , han determinado enviar den­
tro de pocos dias 65o mil duros á Balliníore y otros tan­
tos á N ew -Y orek, que en todo compondrá una suma de 
i»3ooS duros que es el total que tienen en caja. Esta 
medida ha producido una viva sensación. ( Id. )

Venezuela.—  El poder ejecutivo ha aprobado el 1 8 de 
febrero un decreto adoptado cl a4 de enero por cl congreso 
reunido en Caracas, declarando que la libertad de cultos no 
eslá prohibida en la república de Venezuela. {Id.)
I i I.w.lgyi

un

l i s m i í l k o
Madrid 20  de Mayo.

L A  G R A N D E Z A  D E  E S P A Ñ A  

DE 1834.
E l Estatuto Real entre las incalculables ventajas que de­

be proporcionar con e! tiempo á nuestra patria, y  elevarla 
al grado de prosperidad á que por tantos títulos es acree­
dora , ha favorecido á la clase de la grandeza, no con 
privilegios onerosos á los demás ciudadanos, no con fútiles 
distinciones, sino sacándola de la magnificencia á que se veia 
reducida desde que ella misma fue cómplice de la pérdida 
lamentable de las libertades castellanas en los campos de 
Villalar. N.idie ignora que los grandes de España perdie­
ron entonces la ¡mporlancia que en tiempos anteriores ob­
tuvieron, y  privados de representación en las Corles por 
Cárlos 1, no fueron en lo sucesivo sino guerreros ó corle- 
sanos, unidos íulimamenlc á los reyes, reunidos en la cor­
te , y  alucinados con los empleos palaciegos, debieron per­
der en España el ascendiente que sus riquezas, sus nom­
bres y  sus importâmes servicios les habían adquirido, y 
si bien es cierto que muchos de enlre ellos por su desme­
surada ambición fueron á menudo causa de grandes cala­
midades en cl reino, especialmente en la menor edad 
de ios reyes, también lo es que estos males eran mas bien 
efecto de aquellos tiempos que de mala voluntad por su 
parte, y lo es igualmente que si de buena fé liubicran con­
currido todos á salvar á Castilla del desjioiismo austriaco,

nuestra patria no se vería en cl estado en que se v e , no 
por culp.i de ellos solos, no , sino por el servicio que pres- 
taroft-al Emperador entonces, y que muchos de sus des­
cendientes lloran amargamente. En la guerra de sucesión 
á principios del siglo pasado desperdiciaron la ocasión de 
recobrar su inllujo reclamando la convocación de Cortes 
para que como era justo estas decidiesen tan interesante 
materia; pero los mas por la casa de Austria, y  los otros 
por la de Borboii, no pensaron sino en pelear por Car­
los 111, ó por Felipe V , olvidando que existía la nacior. 
española, y haciendo la corte á la princesa de los Ursi­
nos ó al Embajador de Luis X IV . N o es nuestro ánimo des­
pertar rencores, ni excitar odiosidades. Las causas que 
creemos han influido en que la grandeza de España per­
diere su importancia nos parecen muy obvias ; pero no 
por eso somos de aquellos que por un principio de opo­
sición ridicula estamos mal avenidos con los que por su po­
sición social están destinados á ocupar un rango elevado en 
el orden gcrárquico de un estado. Los grandes de Esp.iña en 
i 834 no son los de iS a o  ni los de 1700. Sus Ideas, sus cos­
tumbres, sus hábitos son populares, la mayor parte de ellos 
han prestado servicios á la causa de la civilización, y en i Sao 
muchos combatieron por e lla , y  sufrieron quizá algunos, 
mas que ios demas ciudadanos. La ocasión que se les ofre­
ce ahora de recobrar lo que nunca debieron perder, es de­
c ir ,  la influencia en los negocios públicos, no deben des­
echarla; haciendo hcredilana en ellos la dignidad de pro­
cer ó el procerargo si se nos permite esta palabra, se les 
anima con esta á nuestro entender justa prerogativa, á que 
se hagan cada día mas acreedores á la consideración pú­
blica. Si su educación La sido descuidada en general, este 
mal es por desgracia común en nuestra E spaña, y  si la 
Opinión pública exige de ellos mas que de las otras clase.s 
dcl estado á pesar de esta consideración, no lo eslrañen: 
ellos por sus riquezas y nacimiento tienen medios de ha­
cerse valer mas y  adquirir una completa educación, y  de­
ben por tanto sobresalir por sus conocimientos políticos y 
económicos. Llamados por sos riquezas y  nombre á ocupar 
altos destinos, deben hacerse dignos de ello s, pues las 
bandas y toisones por sí solas bien sabido es lo que valen. 
Esto no es censurarlos, sino animarlos por amor á nues­
tro país , y ya que la Reina Gobernadora, en nombre 
de su augusta bija nuestra R e i n a  Doña I s a b e l  ii , ha 
dado en cl Estatuto Real una prueba de su celo por cl bien 
de nuestra amada patria. Los grandes de España como mas 
inmediatos al trono deben apoyarle, contribuyendo como 
pueden hacerlo, y  es su deber con asegurar cl orden y la 
libertad , no la libertad callejera y chillona sino aquella que 
debe fundarse en la ju.slicia, y  la extricla obsi-rvancia de 
las leyes, no de las que dicta el capricho de un ministro 
ó el exabrupto de un favorito, sino de las que el hombre 
en su impotencia procura, adoptando el sistema de gobier­
no rcpreseiiialivo hacer lo menos imperfectas posibles. Mu­
chas y  graves son las cuestiones que se han de someter al 
dictamen y discusión de las Cortes, muchas como la de 
mayorazgos han de interesar inniediataiucnlc á los gran­
des , y  estamos tan penetrados de los buenos deseos que 
animan á la mayor parte de ellos por el Lien de sus con­
ciudadanos, que DO dudamos un momento que si la jus­
ticia y  la conveniencia pública lo exigiesen los grandes de 
España sahrau hacer en beneficio de su patria lodos los sa­
crificios que esta exiga de ellos. No nos engañamos. Los ha­
rán 51 necesario fuere , y no por vana osienlacioii, sino con 
la calma y criterio que aseguren su duración , y  los iioin- 
Lres de ios Girones, Córdobas, l’ imcnlcles y Pachecos, se­
rán para nuestros nietos nombres gralos por sus recuerdos, 
y  respetables por los servicios que prestarán á su patria.
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MISISTUUO DF.I. ICTKRIOR.

Ri'fíl orrlen.

S. M . la ?>i-ina (íolHTiiaJora lia visln ron flrsap;railo 
<¡iir los |irr¡ó<l¡cos lilnl.nlos e l Universal, el Siuiiiiial, el Jua 
ele hi uiihiiüii y  el Tiempo, U*¡os «le <'OiTrs|»iiidrr al Inalili! 
olijelo ri>ii que les ronct'ilití el jieriiiiso de su (luWIracion, 
para <[iie iliislraudo la opinión pública allanasen el camino 
á Ids saludables rcrormas «pie S. M . eslá platileandü, lian 
eiiipeículd á (üfumlir doctrinas diaiiicIralmcnlC opuesias á 
los jniiicipios conservadores, sancionados en el Eslatulo 
H eal; y  en su virlud se ha servido mandar S . M .,  oido el 
dictáinen de su roiisejo de B liiiislros, que desde luego que­
den suprimidos los iiienrioiindos periódicos.

D e real orden lo comuniro á V .  E . para su inmedialo 
y  punlual runiplimienlo. Dios guarde á V . E . miirlios años. 
Aranj'ucz l y  de mayo de i b i U - =  boscoso. =  Sr. gober­
nador civil de la provinria de Madrid.

E n  nuestro prospecto hicimos nuestra profesión de fé 
política cuando dlgimns.que órganos de la opinion pública 
deque seriamos atentos observadores, procuraríamos no 
estraviarla, sino dirigirla é ilustrarla: y que por estos me­
dios procuraríamos promover las mejoras de los intereses 
del Estado ; pero diciendo al mismo tiempo la verdad al mi­
nisterio sobre lo: abu.sos que no siempre llegan á sus oídos 
por los conductos que debieran transmitirle el couociniicn- 
10 de ellos. E l g-bieruo mejor constituido tiene los brazos 
mas largos que la vista, y romo la mayor parle délas ve­
ros estos abusos ó proceden ó son consentidos ó descuida­
dos de las auloridade.s subalternas encarg.adas de evitarlos, ó 
de ponerles remedio ruando han aparecido; ningún vebí- 
ruio puede ser ni.as propio para el logro de t.an importan­
te objeto romo la imprenta periódira, según liemos proba­
do mas cxiensaiiierile en uno de nuestros números anterio­
res. En el iiiisMO nos hemos cstendido también sobre la 
iinpoi'tanria de l.a mayor posible libertad de los periódicos 
CD el tránsito de un sistema de gobierno á otro, en cuya 
crisis (poique realmente lo es), deben los escritores públi­
cos por su parle guardar la debida rirrunspercion atendi­
da la fiebre que el mismo deseo del bien , el natural ron- 
lento en el paso del mal al bien , el temor de retro­
gradar ó el de no adelantar bastante, ó tanto como se 
quisiera, produce en los ánimos y  las pasiones. La liber­
tad , esta uecesidad mural de las sociedades moilernas, es- 
penmentada,iina vez es romo los cuerpos elásticos, á me­
dida que se comprime su acción, la reacción es mas fuerte. 
l?iTO el sacudimiento de esta reacrion puede matarla, y 
conviene jior lo tanto templar su acción de desarrollo para 
que se celebre gr.idualincnle y  sin violencia. La sensatez 
y cordura del jiiieblo español presenta los mas preciosos ele- 
mcplos para el logro de este bien. Es menester no enga­
ñarnos, la revolucipn en las ideas debe preceder á la de las 
rosas, y una excesiva cantidad de luz que los ojos del pue­
blo no puedan resistir en vez de alumbrarte, le deslum­
brará , y lo que para ios hombres de doctrinas sabias y  pu­
ras es principio inconcuso, presenta sus inconvenientes 
cuando circunstancias particulares hacen su aplicación de 
aventurado ensayo. U n pueblo que no tiene formada su 
educación consliturional es menester que empiece á reci­
birla con instiiucioncsquc le preparen á mayores adelantos 
en la progresión del sistema representativo. Todos convie­
nen en el deseo de llegar al bien sin convulsiones ni tras­
tornos ; si este deseo es sincero, si bajo esta protesta gena— 
ral de la opinion pública no hay escondida una segunda 
intención (y eremos que no la h a y), preciso es , que no 
avancemos doctrinas que nos conduzcan á lo que deseamos 
evitar, ^'osolros que nos honramos de haber pertenecido 
durante la arilcrior época constitucional á los que llamaban 
comunmonle exaltados (sí, exaltados por el bien como lo 
somos ahora loi.snio y  seremos hasta morir) , y que en rea­
lidad no eran sino hombres decididos por la causa de la 
libertad y jMir la inrlcpendencia nacional, que no pode­
rnos ser sospechosos de apostasia de ningún género, noso­
tros que hemos sacrificado á nuestros principios, nuestro 
bien estar, cairera y adelantos, consideración social y to­
do, nosotros , repelimos , deseamos ardientememe que nues­
tra rcgcneiacion política se obre sin convulsiones y  tras­
tornos. Las revoluciones, decía Dunton cuando le llevaban 
•il suplicio, son como Saturno que devoraba á sus hijos. 
Mas no es solo por el temor de e.spcrimenlar la suerte de 
este tremendo vaticinio justificado demasiadamente de tan 
exacto como profundo , en la historia de un país vecino 
el afirmarnos cada dia mas en esta opinion, en esta con­
vicción íntima de nuestra conciencia política: es también 
porque la experiencia nos ha arredilado que en las turbu­
lencias políticas abundan los Simmes del campo enemigo, 
los traidores que á pretesto de celo y de verdadera decisión 
por la causa de la llburlad , fingen una exaltación que no 
tienen por ella sino mas que por su vil ínteres, para ga—

ÍIfi
nar la muchedumbre, sedurirla , estraviarla, rondiirirla á 
su ruina, y abismaren ella al inísiiio tiempo á los verda­
deros amantes de la pairía-quc con sinceridad y  la mas - 
acrisolada buena fe seguían las inspiraciones de su ardien­
te deseo de gloria y  prosperidad de sus conciudadanos.

Tal es nuestra profesión de fé, y en conformidad de 
ella hemos escrito nuestros miineros anteriores y continua­
remos escribiendo los sueesívos, pero en medio de esto y 
del respeto con que miramos los actos del gobierno, y  los 
sinceros elogios que tributamos á sii sistema y  á la mayor 
parle de sus disposiciones gubernativas, que se resiciitcQ 
no obsiaiilc algunas veces de la falta de homogeneidad, no 
liemos podido menos de leer con sentimiento la supresión 
de cuatro periódicos de esta capital. Estamos convenridos 
que en el gabinete habrá precedido una fuerte lucha antes 
de proponer esta medida de rigor á S. M ., entre los prin­
cipios bien conocidos de la mayoría ministerial, y  la dura 
precisión de tal propuesta. ]>a necesidad de atender á la 
redacción de nuestro periódico y otras ocupaciones no nos han 
permitido leer lodos los números del Nacional, del Eco de 
la Opinion y del Tiempo; pero hemos leido lodos los nú­
meros del Universal, conocemos á algunos de los estima­
bles editores de aquel periódico; tenemos ideas de sus sanas 
dorlrlnas, y aunque no convengamos en varios de los prin­
cipios, ni en el modo de presentar los del artículo que ha 
podido dar lugar á su supresión, habriamos deseado alguna 
mayor indulgencia con escritores que en nuestro concepto 
han hecho servicios distinguidos á la causa de nuestra le­
gitima Reina y  de la civilización de su país, l ’or lo que 
hace á los editores de los demás periódicos suprimidos, jó­
venes patriotas que no tenemos el honor 'de conocer, pero 
á quienes la opinion designa en su mayoría como personas 
de ilustración y amantes de la causa que todos, defendemos, 
¿no habría sido posible, pues que probablemente serian 
nuevos en el oficio, hacerles entender que un excesivo ca­
lor en las circunstancias en que nos hallamos puede sofo­
car en vez de hacer germinar los intereses nacionales, y 
que por ahora la lilierlad de escribir no es todavia un de­
recho? Aunque los periódicos son como cualquiera otro 
género de roiismno necesario, cpic su escasez produce la 
seguridad de su despacho, como no nos hemos propuesto 
otro objeto que e! de contribuir con nuestras débiles fuer­
zas al progreso de la causa de nuestra amada Reina y  de 
uuesira amadísima patria, hemos sentido la muerte de 
nuestros hermanos.

ciaron también en términos semejantes. Cualquiera qne 
tenga noríones mercantiles verá en este relato una opera­
ción dciiiasiado frecuente en el eomerrio y en nuestro go- 
Lleno, aunque cu menor cantidad cuando hay necesidad 
de hacer fondos. Como ba tenido carácter de reservada ig- 
npranios los rambins ó que el gobierno ha recibido y  cu— 
tregado el papel, que es lo que pudiera damos á conocer 
si ba hecho sacrificios ó si ba obtenido el precio corriente, 
y quien de los valedores ha sido mas generoso. De cual­
quier modo estos hicieron un servicio notable, no tanto 
por la .smna que hayan redido ó economizado al estado 
cuanto por el valor que dieron al crédito del gobierno. Que 
su proccclimicnto es patriótico, no cabe duda, porque es 
bien seguro que no se hubiera prestado á tal opcraciou 
ninguno de los que esperan á  Carlos V  de un dia á otro, 
por noticias ó por deseos, y porque no ignoran que si tal 
hubiese sucedido antes de estar reintegrados, aquel preten­
diente no solo Ies hubiera satisfecho en mala especie los ca­
pitales , sino que los premios no se los hubiera envidiado 
nadie. Por lo demás, sea cual fuere el capital y crédito de 
un ciudadano, y  aunque te sacrificase todo, ni vastaría pa­
ra cubrir las atenciones del estado en un m es, ni la socie­
dad debe exigir tal sacrificio , ni probablemente se le agra­
decería nadie. A s í , pues, tales operaciones deben conciliar 
los intereses particulares con los del gobierno, y  cuando 
éste paga y cumple cscrupulosainenle sus obligaciones no 
necesita los favores de nadie, por el contrarió, todos los 
individuos codiciarán hacer negocios con él. Las letras es­
pedidas contra la tesorería inglesa por los funcionarios de 
aquel gobierno, se prefieren y obtienen mejor ranibio que 
las de los particulares mas arreditados, tanto en (jibraltar 
como en los demas mercados, por efecto de la seguridad 
que se tiene de que serán puntualmente pagadas. No eslá 
lejos el día que suceda lo mismo al gobierno español si ado£>- 
ta los medios de conseguirlo.

Y a q u e  en nuestro número de ayer hicimos una reseña 
de lo que son empréstitos nacional y  extrangero, y  de algunas’ 
ineidencias del que se había proyectado de doscientos niilto- 
nes,nos parece conveniente instruir al püblicodeloqiie hubo 
de rcalid.ad en la adquisición de los 4-4 millones que ne­
cesitó el Gohierno en Paris para satisfacer los intereses del 
semestre anterior.

Poro acosluinbradns los españoles á esta clase de nego­
cios, y  habiendo cuidado ci ministerio de los diez años de 
ocultar las basas y  condiciones de los que ha hecho, y hasta 
su cuantía, no es de extrañar que se desconozcan sus docu­
mentos y se dé el nombre de ciencia á lo que no pasa de 
una negociación igual á las que hacen todos los comer­
ciantes cada dia , sin otra diferencia que en la cantidad y 
en las condiciones ; £U>r esto creemos conveniente ponerlos 
ai alcanrc de todos bajo su verdadero aspecto niercantil.

Por el quietismo imprevisor del ministerio de Hacien­
da llegó el momento en que debían pagarse en i . °  de enero 
último, los intereses del semestre en Paris, sin que se hu­
biesen tomado disposiciones para remesar los 44 millones de 
reales que importaban, á pesar de las reclamaciones y  re­
cuerdos del señor director de la Caja. En tal apuro acudió 
el Gobierno, y no sin mengua suya, al señor /Agnado que 
había dirigido á la Reina Gobernadora pomposas ofertas, 
como son de estilo en ciertas gentes cuando se propo­
nen ganar, pero este cspecnlador dio la respuesta poco de­
corosa y  evasiva que el público conoce ya. Urgiendo los 
fondos en París acudió el Gobierno á una operación sen­
cilla y  acprl.ada á que se lia dado el nombre de préstamo.

T'n capltalisla patriota tenia en Londres 3C,ooo libras 
esterlinas (3.600,000 rs.) y el gobierno le lomó sus letras por 
aquella cantidad, ó quizás por 5 nulloncs según se ha di­
cho, dándole en pago libranzas sobre las cajas de la Ha­
bana. Otro capitalista mas conocido y  también paliiola, 
dio letras al gobierno sobre Paris y Londres , por importe 
de 1 4 ó I 3 iiiilinncs ; de ellos le satisfizo aquel 4 ó 5 millo­
nes en libranzas ó valores que ignoramos, y Jos 10 res­
tantes se los lia reintegrado en seis ó siete meses admilién— 
dolé en rada uno la cantidad proporcionada como parte de 
pago de las cuotas que satisface niensualmcnle por sus con­
tratas á la real Hacienda, sin exigir interés por el tiempo 
de aniiríparioii. E l banco español proporcionó laiiiLíeu una 
cantidad de cousiderac.ion á plazo, mediante un Ínteres mo­
derado tomado en adniiiilslrarion, y  para su cobro la en­
comienda de S. Ju an , y las sumas que fallaban se nego­

Señor Editor del Diario del Comercio :

M uy señor m ío; acogió vmd. con tanta urbanidad mi 
propuesta de remitirle varios artículos soórc la rejorma del 
clero, que me veo empeñado y gustosamente compelido á  ba* 
cerio. Pero en su mismo apreciable periódico Ico hoy un ar­
tículo sobre esta materia, y al enviar el mío juzgo conve­
niente el suplicarle se dígne anunchar, que lo que yo es­
cribo en el asunto irá en série de arlirulos niKm-rados, pa­
ra que no se confundan mis pobres talentos ron los par­
tos de otras plumas mucho mas rienlíficas. Solo asjúro á 
ser ú til, y que se me reronozca únicamente por buen hijo 
dé la iglesia, y  decidido siibdilo del gobierno legítimo de 
nuestra amada Soberana, estando como estoy dispuesto á 
verter mi sangre en defensa de la religion que profeso, y 
del trono que adoro. Iloy pues el título de i .°  artículo al 
que se estampó en el Eco del Comercio del 4 del corriente:. 
a .°  , el que apareció en el Diario del Comercio del 16  de 
este mismo m es, y el 3.® el que ahora ofrezro.=  llios 
guarde á V . muchos anos. &c. &c. = D r .  L . E . presbítero.

A R T IC U L O  IIL

Sobre la reforma del clero.

Cualquier extrangero que lea con cuidado el número 
segundo de la instrucción para la reforma del clero, aun­
que es muy necesario y justo , no dejará de harcr alguna 
observación exacta; pues encargará los señores reforma­
dores que lomen razón del numero de eanánigos, prehenda~ 
dos, racioneros y  otros cualesquiera ministros y  colabora­
dores que formen ¡a dotación de coila iglesia , con espresioa 
de las carcas respectivas , congrua fija  ó eventual y  sn pro­
cedencia , arguye, ó que esta razón no eslá lomada ya , ó 
que se lia dado imperfectamente. Lo primero supondría 
descuido y estoy muy lejos de pensarlo, y lo segundo ma- 
nifcslaria falta de confianza entre el Estado y la Iglesia, y 
este punto seria digno de consideración.

'J'odo liomlire sensato admite por Inconcusos estos dos 
principios: t.® el Estado debe mezclarse en saber exacta­
mente cl número de individuos eclesiásticos (y esto se ha 
probado evidentemente en cl artículo anterior); y  hay 
otra razón todavía muy convincente, y es que en cierto modo 
son como miembros iiiucrlos de la sociedad temporal. Na­
die ignora que un diestro agricultor cuando renace en sus 
vergeles la verta n.iluralcza, lo primero que registra en el 
árbol que le ha de dar cnn sus flores y  frutos respectivos la 
esperanza y la riqueza son las ramas árid.is y  las considera 
con miiclia rcllexion antes de cortarlas. 2.° La iglesia es 
una ndiiiinisiradora , y nada mas de los bienes que disfru­
ta : esta es la doctrina de ios concilios, este es el uso de 
los cclasiásticos virtuosos. N ada, pues, mas razonable que 
el que un administrador tenga corrientes sus libios de ar­
queo: nada mas seguro que cl contraste fiel que acredite 
sus operaciones, y cuando el gobierno exige con la auto-
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ri<la(l <lc soberano sobre toiìos sus atlmìnistrados una cuenta 
fiiaU'si[iiicra (!o ailininislracioii , se le debe responder con— 
fiadaiiienle con un duplicado concicncioso ijuc acredite la 
vci'dad.

La voz cliillona de los que con nada están contentos y  
que Imlo lo enlienden á su manera , nos penetra los oidos; 
y  sus ecos resuenan demasiado en estos tiempos para que 
dejemos sin respuesta algunas objeciones que cunden ya 
en el pueblo sencillo y se adoptan sin exámen. ¿Para que 
sirven los prebendadas!' Curas, dicen y  nada mas necesi- 
iarnos, tañías rentas sin trabajo ni utilidad abruman al 
Estado. ¡Q ué injusticia! ¿Mo ha existido siempre en la 
iglesia una gerarquia ? ¿Q ué razón puede haber para que 
no exista? ¿ Por qué lodo empleado aspira á un honroso 
retiro tras una larga carrera de servicios, y nadie lo cen­
sura? ¿Por qué hasta el alcalde de la aldea mas mezquina 
exige fon justicia algunos afoinpaííantes en las grandes ce­
remonias , y hace ostentación de una silla ó lugar prccnii- 
nonle ? Porque la razón lo dicta , y todo el inuiulo lo cree 
razonable. ¿ Y  se negará al sabio envejecido en la instruc­
ción , al clérigo consumado en los estudios , al párroco fati­
gado en el santo y peniblc ministerio una pensión ó canon 
qué le baga mas llevadera su vejez y lo utilice en un Ca­
bildo , en donde su consejo alivie la pesada carga , que abru­
ma los hombros encorvados de un venerable PonlíDce y  
priii.er pastor, y ennoblezca sti paternal corleji)?

E l nombre de canónigos esplica su niisíou. Zckio nos 
dice ( i )  que se llaman asi porque perciben cierto canon, 
esto es pensión, en una iglesia, y gozan de privilegios con­
cedidos á los clérigos de esfera superior. Asi lo piensa lani- 
Licn Thomasiiii (2). Se cree coniiimiunic que Canónicas 
viene de Canon. — Hegia , y por eso lian dicho muchos que 
se dio este nombre á causa de la vida regular que deben 
observar. Asi se esplica también el sabio Fleuri (3) y 
añade que se llamaron Canónicos ó Canónigos ios clérigos 
que vivían en común con sus obispos respectivos. Obsér­
vense con atención las siguientes espresiones: ¡O h  Canóni­
gos !  V canws el Canon de donde se deriva vuestro nombre-, 
y sepamos si viene del Canon , ó dinero que perclbis , ó del 
Canon de vuestra conducta ; si del Canon de la liegion cuyo 
nudo lleváis, ó del Canon de la Iteligion.

Esto se propone nuestro sabio y católico gobierno, y 
tendremos sin duda el verdadero consuelo de reconocer 
cuán dignos son de aprecio aquellos prebendados virtuosos, 
( y su numero es muy crecido), que cubiertos, como es 
debido á su dignidad, de un vestido que los distingue de los 
otros, abrigan en su seno religioso el desinterés mas puro 
y la mas acendrada sumisión al trono legitimo de nuestra 
angelical Isabel 11. Veremos que lejos de quererse valer 
de privilegios, concesiones y otros mil resortes con que in­
tenta mucli.'ts veces escudarse la avaricia humana , se echa­
rán con entera confianza en los brazos de un gobierno tan 
religioso como ilu.strado, á quien se debe aplicar lo que al 
Emjicrador del mismo nombre decía San Leon Papa ( 4): 
debe V. jiy. considerar de continuo que no se le ha dado la 
regla potestad solamente para regir el mundo, sino muy 
particularmente para proteger á la iglesia.

Los príncipes cristianos son por derecho divino sus pro­
tectores natos, y por tales los reconocen los concilios ante­
riores y el tridentino. De ahi es que el Soberano es ejecu­
tor y protector de los sagrados cánones ; y su poder se cs- 
tiende sin contradicción a formar leyes y promulgar decre­
tos concernientes á la policía esterior de la iglesia. Si por 
casualidad lo negase alguno, respondo que yo nada inven­
to , y que se abran los libros de Simancas ( 5), Covarru- 
vlas ( 6 ) ,  Vilorta (7) y  otros canonistas y  teólogos que no 
tienen reparo en añadir las siguientes palabras; merece per­
der el privilegio de su dignidad el que abusare de ¡a po­
testad que se le ha concedido (8).

E l clérigo es el primer vasallo de su principe, y  debe 
ser el súbdito mas sumiso. Lé.isc al cardenal de Cuza (9), 
testimonio irrecusable; y los que pretendan que las leyes de 
los soberanos sobre la policía exterior de la iglesia, de sus 
ministros, de sus bienes y conducta solo sienten fuerza cuan­
do se hallan revestidas de la autoridad eclesiástica , ó de 
la aprobación de los papas, nada tendrán que replicar. E s- 
tractemos algunas de sus cláusulas palabra por pal.ibra, 
sin alterar su sentido ni en una tilde-, «no es decente que 
nadie diga, que los muy santos Em|)cradores , que por 
el bien de la República han proinulg.ado muchas sa­
ludables constituciones, han errado ó no han podido ha­
cerlo asi. Por el contrario Icemos, que el Romano Pontifi—

<0 República ecleaiast. C. relatum. C. dilettus de Piaeb.
(a) Part. 2. lib. i .  cap. 31.
(3) Instituí, cap. Canónicas.
<4) Epist. i s j .  alias

De Catliol. im t. tit . 4 f .  3$.
(ú) Pract. quaest. cap. g j.
(7) Cap. ubi. dist. 74.
(81 Dict. jur. can. lie. A . pag. 109.
(9) Coiicord. caihol. 3. cap. lib . 40.
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ce les ha rogado que diesen constituciones para el culto di­
vin o, y aun contra los clérigos delincuentes: y si por ven­
tura se digere que el vigor de semejantes estatutos depen­
de de la aprobación apostólica ó sinódica, que nadie lo crea, 
porque yo he leído y  colacionado 86. Cupitularcs de reglas 
eclesiásticas de los antiguos Emperadores...... y  nunca ha­
llé que se hubiese pedido la aprobación del Papa.....Lo
que si se Ice es, que algunos Romanos Ponli6res confie­
san , que miran con veneración las tales constituciones.

A l considerar pues que la junta eclesiástica reforma­
dora fuerte con el auxilio que le presta el trono, la tradi­
ción y los conrllios, va á cerciorarse del número de pre­
bendados Sic.. &c. , yo me pregunto, inliniairicnle con­
vencido de la razón, ¿.será para disminuir su número? 
Lo puede hacer. ¿Será para equilibrar las fatigas con las 
recompensas? Lo debe hacer, y  lo hará. ¿Será para cortar 
abusos que la intriga, la delación, la sangre derram.vda 
lian introducido en el santuario? ¡'ios seto manda, la nación 
la exige, la iglesia lo pide, el clero lo desea y  lo espera 
con impaciencia. Si Voltaire, si Rousseau, si la caterva de 
los mas furiosos enemigos del Crucificado entrasen en ia 
catedral de C . . . , y oyesen predicar á su obispo fuera del 
pulpito, porque no le es permitido entrar en él; si viesen..., 
y todo esto en virtud de i'cscriplos pontificios (sin duda 
subrepticios) ¿qué dirían? bi nos oyesen relatarles á san­
gre fría lo común y celebrado que es el que los sucesores 
de los apóstoles, las columnas de la iglesia ésten casi de 
continuo en guerra abierta , en pleitos interminables con 
aquellos que deben ser sus súbditos, sus amigos, sus conse­
jeros ¿lo crecrian? Sin embargo todo es así.

Pueblo español, qoe no le alucinen los que le digan 
que el Gobierno de Isabel 11 quiere innovar y destruir, 
mi, no: él va á curar las llagas, y si se necesitaren canterios, 
los aplicarán manos paternales, suaves y compasivas.=  
D r. L . F . presbitero.

Restablecida la sociedad económica de Amigos del País 
de Santiago á consecuencia de real orden de i.*' de diciem­
bre último, desea con ansia ver restituidos á su seno lodos 
los que pertenecieron á ella en épocas anteriores; mas no 
pudiendo dirigirse á ellos dircclameiite por carecer de las 
actas y de las listas en donde debian constar sus nombres, 
ha acordado en sesión de 3 del corriente, que su director 
el marques de Santa Cruz y  San Esteban, invite por medio 
de los peródicos á todos los individuos que hayan corres­
pondido á dicha sociedad, bajo cualquiera denominación, á 
que cooperen cGcazmcnlc con sus luces al engrandccioiicnto 
de la agricultura, la  industria y . las artes.

Partes recibidos en la Secretaría de Estado y  del Despacho 
de la Guerra.

E l general a .°  cabo de Extremadura, desde Valencia 
de Alcántara con fecha i 5 de mayo actual dice lo siguien­
te; según me avisa el comandante de armas de Plaseucia, 
el rebelde D . Alfonso Muñoz, cogido con la mayor parle 
de su facción en la dehesa de San Renito, Icmiino de K a -  
valmoral, sufrió el castigo á que se hizo acreedor por su 
perfidia en la larde del 1 1 del corriente, expiando con su vida 
la carrera de sus crímenes, y sirviendo de público cscarinien- 
lo á los que pensaban separarse de la carrera de la lealtad.

E l capitán general de Castilla la V ieja con fecha 16 
del actual dice entre otras cosas lo que sigue: « E l coman­
dante del destacamento de Lerma avisa que ha recorrido 
varios pueblos de aquel partido sin tener cL gusto de bailar 
á los facciosos. E l coiiiaiidantc de la columna de carabine­
ros transcribe desde (Dontreras un oücio recibido del capitán 
Testa, que salió de aquí con 60 infantes y l,o  caballos en 
la noche del i 4 , avisando dc.sde Pueiilcdura que el tenien­
te coronel San Cristóbal persiguió antes de ayer al rebelde 
cura llegando á avisitarlo; que este faccioso pasó de noche 
por Cuevas, al parecer hacia Villafranca, y  en consecuen­
cia salió Testa con su infantería en la misma dirección, 
San Cristóbal salió de Mecereyes, el comandante Montero 
desde Coniferas se puso también en movimiento, dando 
aviso á los coroneles Obregon y  Albuin, que debian estar 
en Aranzo de Miel y Huerta de R ey: de manera que en 
una cstension de pocas leguas, cruzaban ayer cinco colum­
nas buscando á los facciosos, sin que de sus comandantes 
tenga hoy otra noticia.

« E l subdelegado de Fomento me ha presentado un ce­
cino de Rivilla del Campo, á quien doy entero crédito, el 
cual me ha enterado que ayer mañana entró una partida 
de facciosos en su pueblo, y obligó á él y á otros á llevar 
al monte de los Ausines cuatro fanegas de cebada, dos car­
neros y unas 80 libras de pan; que allí vio á Merino con 
70 ú 80 caballos, algunos buenos, pero muchos malos, 
que muertos los carneros á las once del dia, dio un centi­
nela el grito de «ahi están” , é inincdialamcnie montaron 
á  rab.allo, siendo el cura el primero, y huyeron dejando 
allí las reses; que él mismo salió al camino, y aulesde me-

dia hora, halló una columna de caballería nue.slra de unos 
90 caballos, que serán los de las columnas de Montero, S.iii 
Cristóbal y Testa, que corría en la dirección que tomaron 
los facciosos, que fue hácia Modubar del Campo, y que sa­
be que á las cinco de la tarde los perseguían nuestros caba­
llos á un cuarto de legna de distancia, cerca Je Vitlamcl, 
pareciendo imposible que no los haya alcanzado, l'il mis­
mo paisano añade que Merino está muy ñaco y csimpra— 
do. V . E. conocerá la ansiedad en que estoy hoy por saber 
el resultado de la activa persecución de ayer, pues si fue 
hecha con la aclivid.id que es de csp'Tar de los decididos 
oíiciali'j que mandan las columnas, deberá ser muy feliz.«

Añade dírhn rapilan general que tiene oficio del brigi- 
dier L iarle , fecho eu Baimaseda el i 4 del corriente, y 
d.mdo parle de haber bocho fusilar á las doce del dia á 
Raillon Casianos, que se lilutaba capilan de la quinta 
conipauia del segundo batallón del faccioso Castor, que fue 
hecho pri.óonero el dia 10.

E l misma rapilan generai acompaña con igual fecha 
de 16  el parte que le da el capitan D. Jo.sé Martin de 
Azcarale, comandante de la columna móvil establecida en 
Curverà, su fecha i i del actual desde Rrino.';a, en el cual 
dice que estaba creído de que el valle de Valderredible se 
hallaba libre de facciosos por la última persecución que 
haljian sufrido; pero que el coniandanie de armas de Aguí- 
lar de Campo le noticiaba que en los últimos dias ,se ha­
bía vuelto á presentar cl cabecilla Villalobos con mas osa­
día que nunca, tratando de reorganizar su facción, sacan­
do los mozos de dicho valle, niaiiralando las justicias, ame­
nazando de muerte á lodos, y golpeando del modo iii.is 
bárbaro á cuantos se le oponían, por lo que cl dia g haliia 
emprendido su marcha desde Cervera para el citado valle, 
y cl 10 al llegar al pueblo de Villanueva .de Lanía supo 
que en cl de Campo se hallaban los facciosos en número 
de 4*» acaudillados por un pasiego y otro conocido por Pi­
ñones, y que habiendo acelerado cl paso, al llegar á Quin— 
lanilla Dean, vió tenían lomada una fuerte posición al otro 
lado del E b ro , y conociendo que su intención era hacer re­
sistencia, mandó al subteniente del provinrial de Segovia 
D . José Forluni que con la infantería envolvie.'e su flanco 
izquierdo, dirigiéndose él con la caballería por el derecho.

Este inovifiúuulo desconcertó á los enemigos, siendo sii 
resistencia tan débil, que al punto fueron arrojados dé su 
posición con pérdida de 7 muertos, 6 prisioneros, disper­
sándose el resto por aquellas fragosidades, y habiéndose re­
cogido 12 fusiles, varias cananas, la casaca del cabecilla 
Piñones y  otros efectos. Los prisioneros y el armamento 
fueron entregados al comandante de armas de esta villa; y  
los primeros habrían sido fusilados á nò haber lirado las 
armas tan pronto como vieron la decisión de los soldados, 
clamando porque se les perdonase por haber sido sacados á 
la fuerza, lo que aseguraron igiialuicnle en la villa de Po- 
licntcs y otros pueblos.

E l cabecilla Villalobos, con a4 ó 3o , según las noti­
cias adquiridas, se halla metido en las espesuras del nioiile 
Ijero: lo dilatado de este monte, y la ignorancia del ¡mulo 
que ocupaba, teniendo que dividir la fuerza para escollar á 
los prisioneros, fueron las causas que impidieron busc.arlc 
y  terminar con é l, debiendo hacer presente que todos lo's 
individuos de la columna han rivalizado en ardor y ilc-
cision.

E l capitón general de Extremadura, desde su cuartel 
general de Caslel-o-Branco con fecha 15 del corriente, dice 
entre otras cosas lo siguiente:

Exemo. Sr.; He cumplido el itinerario que tuve el h(>- 
nor de incluir á V . E . en mis parles de 9 y 10 para la 
debida noticia de la augusta Reina Gobernadora, llegando 
á esta capital hoy á las tres de su larde sin ningún tro^ 
piezo, ni ocurrencia particular, cabiéndome la satisfacción 
de que nuestra artillería, qne bajó rodando hasta las ¡nnie- 
diücioucs de Coimbra, atravesó á su regreso la elevada 
sierra de la Estrella, operación que admiró á los habitan­
tes de los pueblos del distrito, y que no se había visto eje­
cutar en toda la guerra de la independencia.

E l capital) general do la Beira baja se retiró de aquella 
capital con unos 4oo hombres de todas clases cl i 3 , y al 
amanecer del i 5 trató de sorprenderlo cl mayor Madureira 
con 80 hombres de su m.’indo y 20 ccclavíncros, logrando 
ponerle cii una precipitada fuga con la pérdida de algunos 
muertos y bastantes prisioneros, con todo el equipage del 
expresado general y  de los que le acompañaban.

Parece que cada uno de mis subordin.ados á porfía anhe­
lan porque tes ocupe incesanteuienlc; en la série de mi 
carrera no he locado ni visto una voluntad mas sincera, ni 
mas unida con su gelé, que la de tus individuas que coiii- 
poiieii la expedición de Portugal, cuya conducta es digna 
del mayor elogio.

La villa de Graiiálula, en la provincia de la Mancha, 
por un movimiento cspont.ánco de lealtad y de admiración
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y  "ratilud á los beneficios ilimanaJos ilel trono, lia procla- 
niadn solemnemente á S. M . (Q . I), (r .) la l\elna nuestra 
Señora Doña Isabel I I ,  Icvanlando pendones en los sitios 
públicos el alcalde de primer voto, y  arrojando monedas, 
después de una lucida función de iglesia, en la que celebró 
tan fausta ceremonia el presbítero D . Manuel Espartero, 
coiirtuyendo el acto con una abundanlisinia comida servida 
á los ¡lobres, iluminación, pólvora y otros festejos.

G>n fecha 1 5 del corriente avisa el gobernador civil de 
la provimia de Córdoba, que en aquella capital y dcnias 
pueblos de la provincia se disfrutaba de completa salud, y 
que en las villas de Benamejo y Puente D . Gonzalo, se 
había cantado el Te Deum por haber desaparecido la en­
fermedad que los afligía.

Con fecha del i 3 avisan de Bilbao. E l general Espar­
tero ha rcgrcs.ido á esta villa luego de haberse reunido 
con la división que manda Carrera, y están de salida ^ooo 
hombres que según se asegura v.an con dirección á Bermeo, 
en donde pruL.iblcmcnte se pondrá una respetable guarni­
ción para continuar en seguida la persecución, y  proteger 
las operaciones de tres trincaduras que le van eu aquel 
puerto con objeto de impedir la retirada por mar de al­
gunos cabecillas.

Di.is pasados aguardó la facción que manda el cabecilla 
Castor emboscada é hizo alguna descarga á parte de las 
fuerzas de Irlartc, y  tuvo este 8 ó q heridos, pero la pa­
garon los facciosos pues sufrieron una persecución conli- 
Ruáda de dos leguas, en la cual dejaron alguuos muertos.

Ezlraclo del parle remitido por el gobernador civil de 
la provincia de Cuenca D . Joaquín Rodríguez, con fecha 
de a de mayo actual.

Se advierte en la agricultura un movimiento que pre­
sagia resultados felices; se van generalizándolos cultivos 
de varias especies, y se solicita permiso para romper ma­
chos terrenos. Se ha concedido á un vecino de la Minglani- 
ila un islote formado [lorel rio C a b ril, bajo un cáiion mo­
derado á favor de los propios, para que le plante de more­
ras. Algunos pueblos solicitan sangrar los ríos para regar 
sus vegas. José Martínez, vecino de Torrejoncillo, que 
acometió la grande empresa de desecar las lagunas de Car­
rascosa , lo ha ronseguído felizmente con aumento conside­
rable de agua para el río Figuela, y trabaja con una cons­
tancia y  acierto admirables en el laboreo de mas de 
almudes de tierra, que van á formar la posesión mas linda 
y  productiva de la provincia. El ejemplo de este sugclo que 
siu conocimientos ricnlídcos y con un capital mediano da­
rá pronto cima á una empresa que en corto tiempo le con­
vierte en uno de los mayores propietarios,  es el mejor es­
tímulo que puede ofrecerse á sus compatricios.

Se han concluido las obras de fortificación de aquella 
ciudad sumamente útiles bajo todos aspectos.

Se activa sobre manera la construcción de cementerios, 
y  se reparan en varios pueblos las plazas, calles, casas 
consistoriales, molinos, hornos, fuentes, lavaderos y  de­
más nbjetos del servicio público.

La grande operarion de la quinta queda concluida , y  
la completa organización de la Milicia Urbana ocupa aho­
ra una parte muy principal de las atenciones del goberna­
dor c iv il , cuyas consultas en este punto si son resueltas 
favorablemente, el trono de Isabel II  tendrá en la pro­
vincia de Cuenca uno de sus mas Crnics apoyos.

Se consiguen importantes mejoras en el ramo de es­
cuelas. E n  Sisante se ha establecido una según el método 
de V a llc jo , y  dos en Villanucva de la Jara , cuyos vecinos 
lo han celebrado con bailes, comedias caseras y todo géne­
ro de diversiones; y  los primeros exámenes se han cele­
brado el dia ay en obsequio del memorable cumpleaños 
de S. M . la Reina Gobernadora.

E l mismo d ia , y  con igual intención se instaló en la 
villa de Requena la sociedad económica.

La extinción de algunas hermandades y  cofradías no 
conformes con las leyes, y ruinosas para las familias, ha 
excil.ado la gratitud de los respectivos ayuntamientos.

E l gobernador civil continúa ocupándose en la repa­
ración y  construcción de varios puentes y  caminos, y 
asimismo examinando un proyecto de D . Cipriano Sierra, 
vecino de Pareja, sobre el establecimiento de una pobl.a— 
clon en la vega de Codorno, el cual ofrece las mayores 
ventajas si puede realizarse, como aquel lo espera.

t o o i i i c i < x ¿ .

ALICAN TE i6 de Ma^o.=Hace algunos días que detuvie­
ron los dependientes del resguardo en sos Incursiones para per­
seguir el contrabando, un carro que venia deOrihuela y en­
contrando eu él á un religioso mercenario de aquella ciudad 
que según todas las señas se dirigía á fomentar alguna facción

ü a
porque se le encontraron armas, distintivos militares y  des­
pachos, le condujeron mal de su grado á esta ciudad á la pre­
sencia del señor gobernador civil. Ai instante se vid todo el 
pueblo reunido atraído por la curiosidad de tal acontecimien­
to , y en vista de la comprobación del hecho, irritados los 
ánimos no faltaron voces, y muy repetidas pidiendo su muer­
te. Pero las reflexiones de dicho gobernador y  sobre todo , el 
augusto nombre de nuestra Reina Gobernadora, restableció 
el órden y  el silencio en lérminos que vimos marchar tran­
quilamente al tal religioso á la prisión. De las declaracio­
nes y  papeles encontrados no resulta mas que la friolera de 
la existencia de un proyecto de levantamiento general en el 
partido de Orihuela, contra nuestra Reina; y por el celo 
infatigable de la autoridad civil y la actividad constante del 
gobernador militar se han descubierto muchas armas escon­
didas en algunos pueblos, y se han conducido á este castillo 
de santa Bárbara á a6 que al parecer eran los corifeos de 
la revuelta , entre loa cuales se encuentran ocho sacerdotes.

Es de advertir que los 46 presos de esta y  los f  que hay 
en Murcia de la misma procedencia, son los que notoria y  ju­
dicialmente constan comprendidos en la conjuración, pues 
aunque hay también otros varios sospechosos, la circunspección 
con que se administra la justicia no permite proceder contra 
nadie sino después de bien averiguado el delito. ¡ Qué diferen­
cia de conducta entre los que han abrazado la causa de la 
Reina y de los principios, y  los satélites del despotismo que 
acaba de desaparecer!

CORUÑA , 14 de mayo. = :E 1 Exento, señor espitan ge­
neral de este egército y  reino, que ha manifestado un celo 
poco común en la formación de la Milicia Urbana, ha ele 
gído para gefes y oñciales del batallón de esta capital, á los 
sugetos siguientes.

Comandante, don José María Bermudez ; primer ayudan­
te, don José Muñiz; idem segundo donjuán Antonio Barrié- 
sub-ayudanie, don Benito Cabezón.

Granaderos: capitán don Ramón del R io; cazadores id. 
don Lucas Boado. Primera de fusileros id. don Joaquín Par­
do Osorío. Segunda id. id ., don José Villar Riosoto. Tercera 
id. id ., don Juau Flores. Cuarta id. id ., don José Benito Es­
pañol.

Grananeros: Teniente, don Juan Dalmau; Cazadores ¡d. 
don Manuel Freire de Andrade. Primera; fusileros id. don 
Francisco del Adalid. Segunda id. id ., donjuán Bautista La- 
baca. Tercera id. id ., don Silvestre Criarte. Cuarta id. id., 
don Andrés Torres Moreno.

Granaderos; subtenientes don Francisco Ace vedo; id. id., 
don Pedro Vaamonde.

Cazadores; id. don Fernando Salazar; id. id. don Eu- 
sebío Tapia. Primera de fusileros; subteniente don Antonio 
López Como; id. id. don Angel Rosende. Segunda; id. id. 
don Luis López Suarez. Id. id. doo Eusebia Zalvidea. Ter­
cera id. don Antonio Codecido; id. id. don Juan Pastor Ta- 
jonera. Cuarta id. don Juan José Cadabal. Id. id. don F é­
lix  Paz.

Hoy han tomado ya las armas, y  es tal el entusiasmo de 
los valientes que componen dicho Batallón, que es probable 
que en breves dias se presentará completamente uniformado, 
y  pronto á encargarse de la plaza, si el gobierno quiere dis­
poner de la tropa del egército que la guarnece.

E l mismo Exemo. señor capitán general ha elegido para 
gefe de la sección de Caballería de la misma arma , al ad­
ministrador de la empresa de derechos de puertas don José 
Antonio de Gatell. En la alocución dirijida por este á sus 
súbditos en la orden de la sección del i i ,  brillan las si- 
guieutes palabras. al paso que lo pongo en noticia de to­
dos los individuos de esta sección, tengo la satisfacción de 
anunciarles la que me ha cabido con este nombramiento, que 
tanto me honra, por la clase y  distinción de loa volunta­
rios que la componen, y  que no lisonjeándome otra ambi­
ción que la de sostener á todo trance el trono de Isabel ir, 
el Estatuto R ea l, las leyes patrias y  nuestra libertad civil, 
sabré dar ejemplo de estas virtudes, y  sacrificar si se presen­
ta Ocasión , hasta la última gota de mi sangre por tan lauda­
bles objetos.“

Esta sección ha adoptado el mismo uniforme que los de 
la corte, habiendo sido encargado la mayor parte á Ma­
drid. =; / . A .

Una hora antes de salir el carreo se ha recibido el parte 
de haber tenido un encuentro una partida del itS de línea 
con la única facción, que á las órdenes de un tal López, ex- 
oflcial del 14 de línea, vaga por esta provincia sin haber 
hecho mas prosélitos que los 23 hombres de que se compone. 
E l resultado de esta acción hj sido matarles tres hombres y 
cogerles tres prisioneros, entre ellos un hermano del cabe­
cilla y un cura, que era el segundo de López, los cuales 
han sido fusilados, sin darles mas tiempo que el prevenido 
por las órdenes vigentes.

Jaén maya i j . : i :£ l  conductordel correo de los puertos que 
llegó ayer, dió la uoiicia que entre los pueblas de Porcuna 
y  Manos de esta provincia le salieron 14 hombres de á ca­
ballo para sacarle la correspondencia de los que pudo librar­
se á beneficio de la ligereza de su caballo. Posteriormente se 
supo que era una partida de carlistas capitaneada por un ex­
guardia don N. Gallo. Inmediatamente salieron en su perse­
cución los Urbanos de Martos y  de esta capital , un piquete 
de caballería del 4.** de ligeros; y según el (.arte remitido 
por el alcalde mayor de Torre don Jimeiio, parece tenían 
cercados seis de dicha partida en un cortijo del término de 
dicha v illa , que según las disposiciones tomadas no podrán 
escaparte.

GUADALAJARA 19 de m ayo.— Ho hay cosa buena de 
que 00 disfrutemos en la aldea. Mucho se ha espuesto contra 
el sistema de puertas. Subsiste, luego es bueno. Los percep­
tores que hay en nuestra aldee se hallan bien con é l , pues 
han recurrido los picarillos á mía ¡nocente superchería. De­
jan llegar hasta la primera casa á los que llevan una pierna 
de carnero de algún pueblo inmediato, porque en ellos es 
mejor la carne y mas barata que en el nuestro, una ó dos 
perdices, un conejillo, una liebre, cosas menudas codas, asi

como un par de libras de truchas 6 de anguilas; y ya dentro 
de poblado el portador, zas, llega el guarda y  lojconfisca, 
no para el real erario, sino para su panza que con las de sus 
camaradas se llenan á costa de ignorantes en la materia de 
adeudos. Los alcaldes, si no tienen parte, toleran la vio­
lación de la ley , que previene para semejantes casos las mul­
tas que se han de pagar. Los perceptores se hallan bien, me­
nos el que envió el regalo y  el que debió recibirle.

— Los pocos fondos de propios de esta aldea han desapa­
recido entre músicos y danzantes, ó paran eit segundos con­
tribuyentes que es lo mismo, por la poca energía que llenen 
nuestros alcaldes para recobrarlos; sin contar con los que 
han pasado en las cuentas en las partidas de zorras y lobos 
muertos, cuyas orejas no se han presentado, y eu tales en­
juagues.... Si tuviéramos reunidas las sumas que aun deben 
los segundos contribuyentes, podríamos pagar al maestro de 
escuela, al preceptor de latinidad, al médico y cirujano, á 
los guardas del campo, al alguacil, á nuestros acreedures en 
fin. Repararíamos nuestros caminos vecinales, empedraría­
mos las calles de la aldea que mas bien parecen cloacas y 
muladares que otra cosa, socorreríamos á los que por falta 
de trabajo están indijentes; tendríamos agua abundante en la 
fuente, que falta lodos los veranos, y haríamos otras mil 
cosas mas útiles que contribuir para que se paguen sueldos i  
empleados en la capital, innecesarios, librándonos por este 
medio de no pocas enfermedades á que estamos expuestos.

--£ 1  procurador síndico de la aldea es hombre sesudo y 
prevenido. Ya se sabe que por la nuestra pasa una carretera, 
y  como á cada momento pueden necesitarse bagajes, tiene 
constantemente un reten de bestias , mayores y menores, no 
de la aldea , que no es tan torito, sino de los pueblos cir­
cunvecinos. Los dueños, para librarse de esta nueva gabela, 
sudan según tarifa ya establecida, y  proporcionalmenie á la 
magnitud de la bestia. Con estos sudores, se cobra por su 
propia mano el alguacil de lo que se le debe , y  lodos están 
contentos, menos el infeliz labradora quien le tienen de 
plantón veinte y cuatro horas su yunta , sin contar las que 
pierde en ¡r y venir desde la suya á nuestra aldea. Asi es 
como aquí fomenta nuestra justicia la agricultura. {Ejemplo 
digno de ser imitado 1
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I-os señores suscriptores al Eco de la Opinión , asi en 
M.-idricl como en las provincias, pueden pasar á los pun­
tos donde se han suscripto á recoger las cantidades que La­
yan aiiliripado, abonando solo las dos terceras partes ócl 
importe de un m es, que es lo que corresponde á los ocho 
números que de dicho periódico se han publicado,

E S P E C T A C U L O S ,

T eatro del p£{ncjPB.= A las ocho de la noche: La Sx-  
piacion, drama de espectáculo en cuatro actos, traducido 
del francés por D. Ventura de la Vega. =  En el baile del 
segundo acto se bailará un terceto por la Sra. Goze y los 
Sres. Piáttoli y  Casas. Actores; Sras. J. Baus, Llórente y  
M. Fabiatii. Sras. Tamayo, A. de Guzman, J. Laiorre, Fa- 
biani &c.

Teatro db la cruz. =  A las ocho de la noche: Coguetie- 
mo y Presunción, comedia original de D. Francisco Flores 
y  Arenas, en tres actos y  en verso. A continuación se 
ejecutará baile nacional ; terminándose la función con el 
gracioso saínele titulado Inesilla la de P into.^A ctores en 
la comedia Sras. T. Baus, D. Pinto y R. León. Sres. Gar­
cía Luna, R. López, Campos y  E. del Rio. Idem en el 
sainete: Señoras R. León y D. Pinto. Señores P . Cubas, 
Campos, S. Diez , E. del R io , Bagá. etc.
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